CÁTEDRA GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
CICLO  COMPLEMENTARIO


REPORTERO CULTURAL

“EL TÚNEL” EÍ "\“EL TÚNEL\”" 
Por: Laurens Moreno Lara (III Semestre)
Mzo. 17–01: Grupo de arte y literatura de la ciudad de Montería (Córdoba). La idea de fundarlo surgió el 23 de mayo de 1976 en la finca de Soad Louis Sakah. Se consolidó a mediados de año 1977, mientras se celebraba una fiesta para homenajear al escritor Arturo Alaper. El nombre de El Túnel se lo dio José Luis Garcés González, cuando al barajar posibilidades, dijo que el grupo debía ser hacia fuera, como si surgiera de un túnel. Otros de sus miembros fundadores son: Guillermo Valencia Salgado (El Compae Goyo), Antonio Mora Vélez, Carlos Morón Díaz, Leopoldo Berdella De la Espriella, Soad Louis Sakah, Omar González Anaya, Nelson Castillo Pérez, Gustavo Abad Hoyos, Tatis Guerra.

Este grupo, además de publicar la revista del mismo nombre, ha logrado editar varios libros de autores cordobeses. El número 29 de su revista fue dedicado a Guillermo Valencia Salgado, fallecido el 29 de diciembre de 1999 y considerado “el más grande folclorista que ha dado el Sinú y uno de los más importantes de Colombia”, según reza el editorial de la revista. Transcribimos los párrafos iniciales del excepcional artículo titulado “A la Memoria del Maestro”, escrito por su hijo Guillermo Valencia Hernández:

El día 29 de diciembre, a las 8:00 a.m., se subió en su vieja bicicleta y por las aguas del río que tanto había querido se marchó a recorrer los caminos del Sinú.

Me dicen que lo han visto con las brujas del Sabanal haciendo fiesta; que con Ño José Pérez volvió a la piqueria, y que de cuando en cuando lo han visto cerca del río pescando como un niño.

Que con Juana Jacinta Contreras Pérez lo han visto recorriendo las viejas casas y patios de Casaval; bailando con Climado; haciendo hechicería de boca con Librada Pérez; festejando debajo del Tun Tun con el tío José María; con Mariano José Contreras; con José María Hoyos e Isabel Vicenta (su abuela).

No hay duda de que estará festejando con ellos el reencuentro. Embriagándose de nuevo bajo el tibio amparo de los senos calientes de Dalila, su madre; jugando con las monedas que escondía en la tinaja de agua; metiéndose debajo de los pollerines de lona de Mamita por miedo al gritón; sacando hormigas de la tierra y adornándose los cabellos como un Cacique Zenú con hojitas de mango como lo hacía cuando era pequeño y travieso, y tal vez feliz.

Por eso quiero estar tranquilo y resignado. Imaginándome que las dolorosas heridas y el boche de carne viva que le lastima el cuello, se le quedaron como mariposas pegadas en su cadáver de hombre terrenal.

Porque el otro, el que era él verdaderamente, estará con los suyos festejando. (Revista El Túnel No. 29, Oct. – Nov. 2000, p. 17).
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